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Para que no vaya esta sucinta crónica sin su espina de
censura, debemos hacer notar al autor, el empleo excesivo e inne
cesario de palabras exóticas, y neologismos de mal gusto, cons
truidas a capricho, que afean las imágenes y enturbian el agua
de expontaneidad de la poesía.

Este defecto propio de los trovadores incipientes, no pue
constituir recurso para quien siente y sabe hacer sentir sus emo
ciones estéticas, como Ypuche.

Ea poesía jamás ha sido el arte de hallaren difícil, como quiere
algunos «modernistas» implumes, ya por suerte pasados demo a.

El criminal n^ 0

El doctor Genaro Giacobini nos ha remitido la tesis con q l|®
optara al título de doctor en medicina. Trátase de un estu
psico-antropológico y médico legal del criminal nato desarro a
con claridad y precisión. .

Las descripciones del tatuage en los criminales son miiy
teresantes; asimismo las consideraciones respecto a los crimina
en relación a los alienados, el tipo criminal en el arte, etc., e ^'

Ocúpase también de algunos criminales célebres: Ram
Esteban, Luis Castruccio, Pedro Nolazco Castro Rodríguez
de Godino, de reciente y trágica actuación. c9 .

El doctor Giacobini finaliza su estudio con un vigoroso
pítulo sobre la urgente necesidad de crear una ley de aliena
cuya carencia se hace sentir cada día más en nuestro país.

Huerco
Don José Pedro Bellán ha reunido en un pequeño v ° ]ü ^

titulado «Huerco» una serie de cuentos breves plenos de o ^
nalidad y fantasía. Es Bellán un cuentista de vena; escri
sencillo estilo huyendo del rebuscamiento. q1í e

Sóbranle, pues, cualidades para perseverar en el ar
tanto renombre diera a Guy de Maupassant.

La canción de la se ^ V

autof del
Nuestro colaborador Manuel García Jurado, es el ai d e

poema bucólico cuyo título nos sirve de epígrafe. Los lee
«Proteo» conocen ya la forma en que el doctor Garcia JI 9 r
domina el soneto y hecha esta indicación, sólo nos resta
que «La canción de la selva» ha sido escrita en esa di 1C
métrica.


